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Siglo nuevo

sexualidad

Parejas gay, 
¿para toda la vida?

Casi todos conocemos a alguna persona homosexual, hombre 
o mujer. Lo que resulta un poco más complicado es conocer 
parejas gay que perduren después de varios años, y más que 
algunas de ellas se mantengan unidas hasta la muerte; sin 
embargo, las hay.

Por: Psicólogo Sexólogo Silvestre Faya
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Se nace hombre o mu-
jer, perteneciendo 
al género masculi-

no o femenino, y se asume u-
na orientación sexual, pudien-
do ser heterosexual (entre o-
puestos hombre-mujer), ho-
mosexual (entre iguales hom-
bre-hombre, mujer-mujer), bi-
sexual (con ambos sexos hom-
bre-hombre y mujer; mujer

-mujer y hombre) o la posición
asexual (sin relación sexual 
con otro). Quien escoge la o-
rientación homosexual re-
quiere de integrarse a un gru-
po especial, pues nuestra so-
ciedad mexicana es ambiva-
lente: a los homosexuales los 
acepta y rechaza al mismo 
tiempo.

El niño afeminado o la ni-

ña hombruna reciben de par-
te de sus compañeros de igual 
edad un franco repudio y bur-
las crueles. Es común que se
pueda recordar que en la in-
fancia tuvimos algún compa-
ñero en la escuela con alguna 
tendencia de este tipo, y a 
quien los demás compinches 
hostigaban constantemente.
La escuela para personas co-
mo él es un martirio constan-
te, ya que las bromas pesadas 
y hasta agresiones físicas son 
su diaria penitencia. 

En las niñas, éstas asumen 
una postura más discreta 
pues es más fácil ver que las 
niñas se tomen de las manos, 
se abracen y se demuestren el
afecto con besos y caricias. Es-
ta conducta es aceptada so-

cialmente, hasta que alguna 
de ellas expresa su preferen-
cia homosexual, entonces sur-
gen los verdaderos actos de 
persecución.

Muchos hombres y muje- 
res homosexuales no dan a 
conocer su inclinación para 
salvaguardarse del rechazo 
y del ataque de los homofóbi-          
cos; sin embargo, entre mu-
chos de ellos se establece un 
código de señales gestuales, 
verbales y corporales que les 

permiten identifi car a quienes 
tienen esta preferencia.

La población gay pertene-
ce a un grupo minoritario ya 
que los heterosexuales son ma-
yoría, entonces se construyen
sitios de goce y disfrute espe-
ciales para ellos, como los an-
tros gay, chats gay, e incluso 
fraccionamientos habitaciona-
les como los que cada día fl o-
recen en Canadá, y una am-
plia cultura que exalta esta 
preferencia.
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Quienes conforman este selecto grupo 

concretan relaciones fi rmes, tanto o más

 que las que tienen los heterosexuales
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 La vida sexual de cada quien es una elección personal, íntima, 
privada.
 Las parejas homosexuales gozan y disfrutan su sexualidad tanto 
como los heterosexuales.
 La vida en pareja homosexual puede durar toda la vida.
 La felicidad en pareja puede ser alcanzada dentro de la orienta-
ción homosexual.

VIDA SEXUAL GAY
Las personas homosexuales
suelen ser pasionales, de e-
mociones fuertes y muy po-
sesivas. Su vida erótica tiende 
a las relaciones sexuales fre-
cuentes y muchas veces pro-
miscuas, por lo que la infi de-
lidad puede llevarles a pade-
cer problemas que van desde 
pleitos hasta la infección por 
enfermedades trasmisibles 
sexualmente.

Su impulso sexual, por lo 
general, es compulsivo, por 
lo que frecuentemente se re-
lacionan con personas que 
no conocen a fondo, ponién-
dose en riesgo de ser atacados, 
asaltados o asesinados. Sin 
embargo, no todos son así. E-
xiste un grupo de personas 
homosexuales -tanto hom-
bres como mujeres- que bus-
can encontrar al compañero 
que sea capaz de combinar 
la pasión erótica con el amor 
profundo.

Quienes conforman este 
selecto grupo concretan re-
laciones firmes, tanto o más 
que las que tienen los hetero-
sexuales y, por supuesto, pa-
san por crisis de pareja que 
pueden llegar a generar la 
ruptura de la relación.

Así como en las parejas he-
terosexuales, también se da la 
infi delidad, y de la misma for-
ma las parejas homosexuales 
deben enfrentar al tercero en 
discordia. Además, padecen 
la aparición del hastío dentro                  
de la vida íntima y llegan a ne-
cesitar ayuda profesional se-
xual o psicológica cuando la 
relación empieza a tener se-
rios confl ictos.

Los celos y la inseguridad 
son obstáculos naturales que 
requieren de una constante 
confi rmación del valor que se 
tiene frente a la otra parte de la 
pareja, pero quienes superan 

el temor al abandono llegan a 
crear fuertes lazos amorosos.

Las parejas homosexuales 
muchas veces se hacen con 
grandes diferencias de edad, 
nivel económico, educativo y 
sociocultural, anteponiendo 
en primer término el placer 
sexual que mutuamente se 
prodigan. 

Dentro de las parejas hete-
rosexuales, el cemento que da 
fuerza a la relación es el pla-
cer recíproco que la pareja se 
ofrezca, de igual manera ocu-
rre entre homosexuales, así, si 
la pasión desaparece, con ella 
se va el amor.

La fi delidad que la pareja 
gay se ofrece está en función 
de este cemento placentero 
que puede durar años y que 
cuando la pareja enfrenta al-
gún problema físico, como u-                       
na enfermedad o situación 
traumática o accidental, que 
limite la sexualidad a la mera 
compañía, entonces los re-
cuerdos de lo vivido pueden 
ayudar a que la pareja prosiga 
con una relación estable.

No olvidemos que los se-
res humanos somos infl uidos 
por nuestras hormonas, pre-
ferentemente las sexuales y 
en este apartado, entre homo-
sexuales no es la excepción: la 
pasión y el placer erótico, aun-
que se haya llegado a la vejez, 
continuará siendo lo que une 
a los amantes.

Como se menciona al prin-
cipio, la pareja homosexual 
puede perdurar a lo largo de 
la vida viviendo unida por el 
amor y la pasión. Rechazar o 
negar que existen alternati-
vas en la elección sexual nos 
impide valorar a quienes nos 
rodean; homosexuales o he-
terosexuales, bisexuales o a-
sexuales, cada quien tiene el 
derecho de vivir su vida res-
petando la del otro.

Rechazar o negar que existen alternativas 

en la elección sexual nos impide                                  

valorar a quienes nos rodean
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MATRIMONIOS                          
HOMOSEXUALES
Las páginas de los diarios de 
todo el mundo nos muestran 
los matrimonios –con toda la 
formalidad- que se celebran 
entre personas del mismo se-
xo. Esto ha provocado una con-
tundente división entre quie-
nes apoyan esta idea y quienes 
rechazan la institucionaliza-
ción de la vida en común entre 
homosexuales.

Y es que también han sido 
muchas las figuras públicas 
que han expresado su tenden-
cia gay y su deseo de formar 
un hogar con su compañero 
sexual. Por eso es innegable 
que el cada vez más fuerte gru-
po de personas homosexua-
les tienen el derecho de recibir
apoyo legal y a realizar acuer-
dos o uniones civiles que les 

permitan reclamar prestacio-
nes como pensiones, testamen-
tos o prestaciones sociales. Un 
documento o ceremonia que 
les brinde la seguridad de que 
pueden compartir un hogar 
y quedar bajo el convenio de 
separación de bienes o bienes 
mancomunados.

Antes de existir este tipo de 
contratos, las parejas homo-
sexuales en donde alguno de 
ellos enfermaba y requería de 
algún procedimiento hospita-
lario delicado, su pareja no po-
día intervenir ni opinar, mu-
cho menos acompañarlo pues 
no era su pariente. Ahora esto 
ha terminado pues en muchos 
lugares se reconoce al compa-
ñero con deberes y derechos.

Tal es el caso de Coahuila 
donde desde 2007 existe el lla-
mado Pacto Civil de Solidari-

dad, un contrato que es una 
forma de proteger a las per-
sonas del mismo sexo que de-
sean vivir bajo un mismo te-
cho y tener el amparo legal de 
ser reconocidos como pareja 
o compañeros solidarios. Se 
debe destacar que este pacto 
contempla también la unión 
entre personas de diferente 
sexo y la procreación como 
parte de esa unión.

Aunque se ha pretendido                                 
ver esta opción como una a-
proximación a un matrimonio 
homosexual –y a pesar de que 
no es su fi n último, sino el de 
proteger a las personas que 

por afi nidad desean sujetar su 
relación con un acuerdo legal-   
se puede decir que es lo más 
cercano a un acuerdo matri-
monial. Y así como sucede en 
las parejas heterosexuales,  el 
acuerdo está sujeto a que am-
bas partes decidan permane-
cer juntas o bien, que quieran 
terminar su relación. Y no 
son raros los casos, como en 
las parejas de hombre y mujer, 
que las uniones homosexua-
les finalicen al poco tiempo, 
después de descubrir que “no 
son compatibles”. §
Correo-e: sexologosilvestrefaya
@hotmail.com

El acuerdo está sujeto a que ambas partes decidan 

permanecer juntas o bien, que quieran terminar
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